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EL BIBLIÓGRAFO JOSÉ MARIANO 
BERISTÁIN y SOUZA (1756-1817) 

Ernesto de la Torre Villar 

La Biblioteca Hispanoamericana Septentrional de don José Mariano 
Beristáin y Souza, publicada en México entre 1816 y 1819, des­

pués del fallecimiento de su autor, es tal vez el catálogo bibliográfico 
más conocido y citado entre las obras bibliográficas mexicanas. La 
Biblioteca del doctor Beristáin representa un fin y un principio de 
la bibliografía mexicana, una terminación y un inicio de la misma. 
No es, como algunos aturdidos creen, el único elenco que recoge la 
información de los libros escritos durante los tres siglos de domina­
ción colonial, pero tampoco el que inicia el registro de la producción 
literaria mexicana. Antes de dicha compilación, se elaboraron obras que 
llevaban esa finalidad, más cortas, más restringidas algunas, otras muy 
importantes, con un sentido y alcance universalista. Posteriormente 
habrán de formularse otras, limitadas en tiempo y espacio, pero igual­
mente relevantes. 

México es un país rico en bibliografías, no todas ellas reconocidas 
ni estimadas. Sabemos del cuidado que muchos hombres curiosos y 
sabios tuvieron para acompañar a la bibliografía de un personaje se­
ñero de la nómina de su producción literaria con lo cual se perfila­
ba mejor su figura. También conocemos muchos inventarios de 
libros pertenecientes a monasterios y colegios, en los cuales los regis­
tros están hechos con cuidado, atenta y ordenadamente, lo que indi­
ca el interés que se ponía en describir las obras que influían en 
nuestra formación espiritual e intelectual. Con esos antecedentes y 
los modelos que ofrecía la bibliografía europea, se explica la apari­
ción, justo a mediados de la decimoctava centuria, de la obra más 
portentosa de la bibliografía novohispana, la Bibliotheca Mexicana 
de Juan José de Eguiara y Eguren. También, ya traspasada la prime­
ra mitad del siglo XIX, cuando los principios de la bibliografía cientí­
fica, metódica y racional se habían impuesto, surgirá el más grande 
monumento de la bibliografía mexicana, la Bibliografia Mexicana 
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del siglo XVI, de don Joaquín García Icazbalceta. Esta obra, restrin­
gida a estudiar la producción inicial de las prensas novohispanas, 
significa ya un enorme avance metodológico, el que procedía de las 
grandes bibliografías francesas, inglesas y norteamericanas, de Hen­
ri Harrisse y de Joseph Sabino 

La Biblioteca Hispanoamericana Septentrional está a medio camino 
entre la Bibliotheca Mexicana y la Bibliografia Mexicana de Eguiara y 
Eguren y de GarcÍa Icazbalceta, respectivamente. Señalar las diferencias 
entre ellas no es tratar de subestimar unas y ensalzar las otras, sino 
precisar el alcance y valimiento que cada una de ellas tiene. Por su al­
cance y sentido, la Bibliotheca de Eguiara supera a las otras dos. 
Elaborar una obra bibliográfica para mostrar la hondura espiritual e 
intelectual de una cultura amplia y generosa formada dc la vertien­
te dual de civilizaciones altamente desarrolladas como fueron las 
precolombinas y las europeas de ascendencia helénica, romana y 
cristiana, representa la magna idea del eminente rector de la Univer­
sidad Mexicana. Discurso apasionado en el que canta las excelencias 
del espíritu y del intelecto que formaron la cultura de los mexica­
nos, y también justa y razonada defensa ante la subestimación que 
la ignorancia y el desdén de los extraños sentían ante la naturaleza 
y el hombre americano. En cuanto al esfuerzo realizado, la amplitud 
de la obra exigió uno mayor a don Juan José que a don Joaquín, 
aun cuando éste haya puesto tanta minucia, exactitud y rigor en la 
formulación de su Bibliografia, consagrada tan sólo a una centuria y 
a recoger la producción impresa; no obstante hay que señalar la 
notable valoración que García Icazbalceta hace tanto de la produc. 
ción de los autores de los que habla, cuanto de su ascendencia espi­
ritual dentro de la sociedad novohispana. 

Al docto doctor poblano lo debemos, pues, situar en medio de los 
otros dos eximios bibliógrafos mexicanos, gozando de las excelen­
cias que los otros dos tienen, pero no superando ni la del uno ni la 
del otro. Que su obra es tan universalista y amplia como la de Eguia­
ra, esto es verdad. Que pudo recoger la amplia producción de seis 
décadas más que la de Eguiara, es también cierto. Que le imprimió 
un sentido más moderno, como lo dictaban los modelos de su época, 
es también exacto, con lo cual registró los nombres de los autores 
por su apellido y no por sus nombres, pero su universalidad es tan 
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sólo en el sentido de extensión y no en el de hondura. Si bien Beris­
táin recoge elementos de las culturas indígenas que Eguiara había 
incorporado, no tuvo por varias razones la capacidad de estimar el 
profundo sentido que éste tenía de las civilizaciones prehispánicas y 
su fusión con la europea, de la que procede la cultura mexicana. 
Por otra parte, tanto Icazbalceta como Beristáin no captaron que la 
labor espiritual e intelectual, realizada para civilizar y evangelizar 
a la sociedad novohispana, labor dilatada, amplia, honda y constante 
era tan meritoria o más que la producción intelectual de una sociedad 
que se formaba sobre las bases anteriores. Por ello menospreciaron 
los registros de obras inciertas en su denominación, pero fundamen­
tales en la acción que habían realizado. Les pareció que sermones, ora­
ciones, o disquisiciones espirituales, filosóficas o teológicas, 
procedentes de religiosos, bachilleres y doctores poco conocidos, no 
tenían sobresaliente valor para ser recopiladas. Cuando el señor 
Eguiara revisó un tanto rápidamente, por la premura de tiempo y sus 
excesivas ocupaciones, los viejos infolios de oraciones sacras, de cur­
sos que guardaban conventos y colegios y los registró con el nombre 
de sermones o cursos, lo hizo convencido de que ellos contenían 
una enseñanza profunda, un valor cultural, religioso o moral, que 
había contribuido a formar el espíritu y la cultura que él defendía y 
elogiaba. Su esfuerzo no había sido vano ni inútil; al registrarlos no lo 
hacía por ociosidad ni simple erudición, sino para mostrar justificada­
mente la labor de muchas personas cuyo nombre casi se perdía en el 
olvido, en el abandono, semejante al que se hallaban sus escritos, lec­
ciones y sermones, frutos del estudio y consagrados a la dirección de 
la sociedad heterogénea que formaba el pueblo de Dios, que era 
también el pueblo mexicano. 

Por otra parte, Icazbalceta y Beristáin no comprendieron el al­
cance cultural que Eguiara imprimió a su Bibliotheca al escribirla 
en latín, la lengua culta del mundo europeo. No captaron el valor 
que representó responder a una diatriba, participar en una polémica 
de no escaso valor, con el mismo léxico, con el mismo idioma en 
que se había iniciado. No entendieron que replicar a connotados pu­
blicistas, a humanistas, y refutarlos en su misma lengua, con sus 
mismas armas, era para demostrar más patentemente que en Améri­
ca existían helenistas y latinistas consumados que podían disertar 
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como en los gimnasios y universidades europeos, en la lengua de 
Horacio y de Virgilio. Eguiara, familiarizado con el idioma de Santo 
Tomás y del sutil Scotto, pero también conocedor profundo del can­
to del mantuano y vivamente impresionado por el amor inmenso de 
Virgilio a su tierra natal -como lo demostró palpablemente Benja­
mín Fernández Valenzuela, el traductor inicial de nuestra edición 
de la Bibliotheca Mexicana-, replicó magistralmente a humanistas 
como Nicolás Antonio y Manuel Martí en la misma lengua que ellos ha­
bían empleado, con la misma voz e igual acento. No fue efecto de una 
vanidad académica, sí, en cambio, una razonada y poderosa muestra de 
que los novo hispanos también habían aprendido y gozado la lengua 
del latino y eran capaces de entablar una conversación con ella. No 
eran los americanos seres rústicos e ignaros, sino individuos racio­
nales, cultivados, que sabían manejar las mismas armas intelectuales 
que los europeos. Por esa razón, don Juan José redactó su obra en 
latín, no por puro afán erudito. 

El canónigo poblano, que lo era también de la catedral metropo­
litana, la de México, como lo había sido Eguiara, no era ajeno a las 
humanidades. Se había formado en la Academia de Bellas Letras, 
creada por el obispo Fabián y Fuero en Puebla de los Ángeles, que con 
tanto acierto dirigió don José Pérez Calama, quien alabó la inteli­
gente capacidad del entonces seminarista Beristáin y le apoyó en su 
brillante carrera. Beristáin manejó con destreza el latín y dejó respe­
tables producciones en esa lengua, por ello extraña que hayan des­
deñado el esfuerzo intelectual realizado por Eguiara para escribir en 
latín su Bibliotheca y por no realizar un serio esfuerzo de traduc­
ción tanto del texto como del registro de las obras que constituyen 
la riqueza de dicho compendio. 

García Icazbalceta no tenía el dominio de las humanidades que 
Beristáin ni su pasión por la disertación. Su disciplinada actividad 
le había llevado al conocimiento del espíritu científico en el cultivo 
de las humanidades. Estaba más cerca de Ranke que de Nicolás An­
tonio y también más próximo a Harrisse y a Prescott. Como bibliógrafo 
meticuloso captó el error involuntario de Eguiara de traducir los nom­
bres de las obras que registró, lo cual dificultaba su localización y pre­
cisión. Esa misma meticulosidad le hizo comprender que la fácil pero 
ilógica manera que Beristáin empleó para retraducir los títulos de las 
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obras vertidas al latín por Eguiara, no representaba una forma seria, 
científica de retraducirlos. El trabajo apresurado, un tanto a la lige­
ra para proporcionar los nombres de las obras citadas por Eguiara que 
utilizó Beristáin, le valió la desconfianza de Icazbalceta y el enjuicia­
miento de su labor. Don Joaquín se percató de que resultaba una tarea 
ímproba efectuar ese trabajo en un enorme catálogo. Podía muy bien 
depurar los títulos de las obras del siglo XVI, pero emprender esa la­
bor con las de los otros siglos resultaba muy difícil, más aún cuando 
había que precisar también los títulos de los manuscritos. Beristáin, 
pese a que confesó que había buscado y registrado bien todas las 
obras citadas y empleado en esa labor largos años, es evidente que 
no lo hizo. Se conformó en verter como pudo algunos títulos, retradu­
ciendo lo traducido en un neolatín que no bastaba para dar el signi­
ficado pleno de los títulos, muchos de ellos ya de por sí confusos y 
difusos, producto del barroquismo de la época en que fueron escritos. 
Este aspecto representa la razón del desdén que uno y otro bibliógrafos 
tuvieron hacia la versión latina de la Bibliotheca de Eguiara. 

BERISTÁIN, EL HOMBRE 

Situada así la Bibhoteca de Beristáin, entre las obras que la enmarcan, 
la de don Joaquín GarcÍa Icazbalceta y la del Dr. Juan José de Eguiara y 
Eguren, pasemos a hablar del ser humano que fue José Mariano Beris­
táin de Souza. 

La obra, más que su figura, ha merecido numerosas menciones, 
aun cuando también cuenta con descripciones biográficas, de las 
que, descontando los cargados elogios, se puede confiar, pues deri­
van de numerosas páginas autobiográficas a que tan proclive era 
don José Mariano. Una de las primeras semblanzas biográficas de 
Beristáin, la que apareció en un breve fascículo impreso en México, 
en la imprenta de José M. Lara el año de 1842, escrito por Francisco 
Javier de la Peña y que lleva por título: Breve noticia de la Biblioteca 
Hispano-Americana Septentrional y apología de su autor el señor doctor 
D. J. Mariano Beristáin. De la Peña, decidido admirador de Beris­
táin, ensalza su obra bibliográfica y lo defiende de los ataques que 
por esos años le dirigían algunos exaltados nacionalistas por los elogios 
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que del sistema español hiciera el canónigo en los postreros y angus­
tiados días de su vid·a. Paisano de Beristáin, De la Peña encomia su 
labor y le hace aparecer como uno de los poblanos más distinguidos. 
Este autor aprovechó, para confeccionar su fascículo de doce páginas, 
varios trozos autobiográficos de Beristáin. La semblanza y elogio de 
De la Peña, lo utilizó y reimprimió don Agustín Millares CarIo en su 
obra: Don José Mariano Beristáin de Souza (1756-1817). Noticia bio­
gráfica. La Biblioteca Ifispanoamericana. Bibliografía de su autor. 
Testimonios. Madrid-Barcelona, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Monumenta Hispaniae Sacra Subsidia, Vol. 111. Instituto 
Enrique Flores, 1973, 117 p. 

Entre el fascículo de De la Peña y el trabajo de Millares Carlo 
aparecieron los estudios de José Toribio Medina, 1. M. Miquél i Ver­
gés, Joaquín GarcÍa Icazbalceta, Mariano Alcocer y Martínez, Salvador 
Cruz, Daniel Muñoz y Pérez, José Miguel Quintana, Andrés I-Ienes­
trosa, Alicia Perales y Luis González, cuya descripción bibliográfica 
omitimos, pues la incluye don Agustín Millares Carla en la obra cita­
da. Otras más que omitió fueron las menciones que hacen Alfredo 
Chavero, Apuntes viejos de bibliografia mexicana, México, Tip. de José 
Ignacio Guerrero Cia. Sucesores de Francisco Díaz de León, 1903, 
89 p.; Genaro Estrada, 200 notas de bibliografía mexicana, Méxi­
co, SRE, 1935, (Monografías Bibliográficas Mexicanas) 123 p.; Y 
Nuevas notas de bibliografía mexicana, México, Talleres Gráficos de 
la Nación, SRE, 1942, (Monografías Bibliográficas Mexicanas) 89 p.; 
Francisco González de Cossío, La imprenta en México. 1594-1820, 
México, Talleres Gráficos de la Editorial ECLA, 205 p. ¡ls.; Néstor 
Herrera y Silvino M. González, Apuntes para una bibliografía mili­
tar de México, 1536-1936, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1937, 
467 p.; Nicolás León, Bibliografia mexicana del siglo XVIII, Méxi­
co, Imprenta de Francisco Díaz de León, 1902-1908; Vicente de 
Paula Andrade, Ensayo bibliográfico mexicano del siglo XVI, 2a. ed. 
México, Imprenta del Museo Nacional, 1899, 103 p.; Felipe Teixi­
dor, Anuario bibliográfico mexicano, México, Imprenta de la SRE, 
1933, 407 p.; Enrique Wagner, Nueva Bibliografia Mexicana del siglo 
XVI, México, Talleres Gráficos de la Nación, 1921,548 p.; Rafael 
Heliodoro Valle, Bibliografia Mexicana, Mixcoac, Impresora Labor, 
19 p., así como algunas otras menciones breves aparecidas en publi-
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caciones bibliográficas alemanas y norteamericanas, entre éstas la 
de la Sutro Branch: Catalog of Mexican Panflets in the Sutro Collec­
tion, 1623-1816, San Francisco, Cal. Publishing of California State 
Library, 1939, 99 p. También mencionaremos una obra de nuestra 
autoría: La Bibliografia. Juan José de Eguiara y Eguren y José Mariano 
Beristáin y Souza, Zamora, El Colegio de Michoacán, 1983, 42 p., 
trabajo que se incorporó más tarde en el volumen Humanismo y 
ciencia en la formación de México, Carlos Herrejón Peredo, editor, 
Zamora, Michoacán, El Colegio de Michoacán y Conacyt (V Coloquio 
de Antropología e Historia Regionales, 1984). 

Todas estas obras dan idea de cómo Beristáin y su Biblioteca han 
interesado a bibliógrafos, historiadores y humanistas y también nos in­
forman que buena parte de los datos que contienen proceden del 
propio canónigo. 

No hemos de repetir al pie de la letra las noticias que describen 
su origen, formación, actividad académica y eclesiástica, así como su 
producción intelectual, sino que trataremos de glosar, completándolos, al­
gunos aspectos salientes que nos permitirán contar con un mejor retra­
to espiritual e intelectual de Beristáin, y comprender mejor su obra. 

De sus propios escritos derivamos que fue natural de Puebla de los 
Ángeles en donde nació el 22 de mayo de 1756. Sus padres fueron 
don Juan Antonio Beristáin Martín y Souza y doña Lorenza Maria­
na Romero Fernández de Lara. José Mariano tuvo otro hermano, 
Vicente Beristáin, que ingresó a la marina, habiendo llegado a ser 
segundo comanda de la corbeta francesa La Mosca por el año de 
1797. Las relaciones de Vicente Beristáin y su formación le hicie­
ron aprender bien el francés y, dado que tenía estro poético, pudo 
componer odas tanto en francés como en espqñol. De éstas, una 
Oda a la lealtad mexicana, la incorporó José Mariano en sus Cantos 
de las musas mexicanas, que en ocasión de la colocación de la esta­
tua de Carlos IV, publicó en México la imprenta de Zúñiga y Ontive-
ros el año de 1804. . 

El nivel intelectual y profesional de ambos hermanos nos permite 
afirmar que los padres de los Beristáin, de buena o mediana posición 
económica, pudieron dar a sus hijos buena educación. y formación sóli­
da. José Mariano, adolescente, ingresaría al colegio de san Jerónimo 
que la Compañía de Jesús tenía establecido en la ciudad de Puebla, 
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y posteriormente al colegio de San Juan, uno de los que formaban par­
te del seminario diocesano tridentino, creado por el obispo don Juan 
de Palafox y Mendoza. En este colegio está inscrito cuando llegó a 
regir la diócesis angelopolitana el obispo ilustrado don Francisco Fa­
bián y Fuero (1765-1773), prelado que traía el espíritu de renova­
ción ilustrada en los estudios clericales; renovación apoyada por el 
monarca Carlos 111. Fabián y Fuero llegó a Puebla acompañado por 
notables eclesiásticos como don José Pérez Calama, a quien designó 
como rector del seminario y director de la Academia de Bellas Letras, 
destinada al perfeccionamiento de los seminaristas en las humanidades. 
Pérez Calama, quien se distinguiría por su rectitud, recia formación 
humanística, espíritu renovador y constructivo, imprimió a los estu­
diantes, a través de la Academia que regía, enorme interés por la re­
novación filosófica y teológica, por los estudios escriturarios, por el 
perfeccionamiento de la lengua latina y por la creación de una cáte­
dra de griego. Entre los estudiantes que siguieron esos cursos, reno­
vando así el espíritu y la cultura del clero poblano, se contaba el 
muy joven seminarista José Mariano Beristáin, quien mereció elo­
gios y premios tanto de su preceptor como del prelado, quien admi­
ró la brillantez e ingenio del seminarista y le brindó amistad y 
ayuda. Beristáin no desaprovechó esa oportunidad, supo afianzarse 
en el ánimo del obispo, introducirse entre sus allegados y llegar a 
ocupar en su ánimo un lugar preferente, lugar y auxilio que agrade­
ció siempre y lealmente Beristáin. Concluidos los estudios reglamen­
tarios que realizó en el colegio de San Juan, Beristáin pasó a la 
Universidad de México donde obtuvo el grado de bachiller en filoso­
fía el 30 de julio de 1772. 

Al ser promovido al obispado de Valencia don Francisco Fabián 
y Fuero el año de 1773, dejó en Puebla, ya como canónigo de la 
catedral, a don José Pérez Calama y llevó consigo, como estudiante 
que iba a proseguir sus estudios bajo su cuidado, al joven José Ma­
riano. Inscrito en la Universidad de Valencia ratificó su grado de ba­
chiller el mes de junio de 1776 y obtuvo el de doctor en teología el 
2 de julio de ese mismo año. A partir de ese momento Beristáin, 
quien siempre supo contar con buenos apoyos para adelantar en su 
carrera clerical, penetró en el mundo de la administración eclesiás­
tica española. Aún sin ordenarse de presbítero, lo que hizo hasta el 
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19 de marzo de 1791 en la catedral de Puebla, Beristáin, deseoso de 
progresar y afianzarse en la carrera clerical y con el apoyo de Fabián 
y Fuero, quien siempre lo protegió, pasó de Valencia a Valladolid 
en 1782, con el fin de participar en las oposiciones para obtener 
una canonjía magistral en esa diócesis, puesto que no obtuvo. Sí, en 
cambio, logró que se le concediera al año siguiente la cátedra de ins­
tituciones teológicas que desempeñó hasta 1788. Su estancia en Va­
lladolid le permitió realizar interesante labor literaria, pues durante 
los años 1787-1788, editó el Diario Pinciano, primer perió-dico de 
Valladolid, con el cual impulsó la cultura y la actividad literaria de 
esa importante provincia. Esta actividad lo revela como excelente 
promotor cultural, como hombre afanado en el desarro­
llo intelectual, como buen polemista, quisquilloso e inquieto. Sin 
embargo de esta actividad que analizó muy bien don Narciso Alonso 
Cortés en la reedición y estudio que hizo del D.iario Pinciano en 
1933, como lo recuerda Millares Carlo en su obra citada, y como lo 
ha documentado también en recientes trabajos una investigadora va­
llisoletana, Beristáin lo que perseguía era una situación firme en el 
gremio eclesiaL Por ello, al abrirse oposiciones en la colegiata, cate­
dral de Victoria, en el país Vasco, para ocupar una canonjía lectoral, 
Beristáin pudo ganar ese puesto del que se posesionó por oposi­
ción el 30 de enero de 1790, habiendo renunciado antes a su cátedra 
en Valladolid. N o satisfecho con su canonjía de Victoria, Beristáin, 
quien aspiraba a mejores puestos, opuso en enero de 1789 a una 
canonjía magistral en Toledo, la que no pudo obtener. En esas ges­
tiones anduvo cuando logró conocer y acercarse al canónigo Salva­
dor Biempica y Soto mayor, quien, presentado para obispo de 
Puebla de los Ángeles, tomó a su cargo como secn;tario a Beristáin, 
con el que vino a Nueva España. Biempica pudo apreciar las calida­
des de Beristáin y estimó que por ser poblano podría auxiliarle en 
su labor como pastor. Por ello, lo trajo consigo en agosto de 1790. 
Habiendo vacado un puesto en el cabildo poblano que tanto ansia­
ba, Beristáin ingresó a las oposiciones que no le favorecieron, lo 
que le produjo profundo disgusto, lo cual le obligó a dejar el pues­
to que tenía cerca del obispo y marchar nuevamente. a España, con 
el fin de proseguir ahí su lucha para colocarse en una categoría más 
alta a que siempre aspiró. 
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Embarcóse a fines de 1791 rumbo a España, pasó por La Habana, 
en donde publicó poesía breve. El navío en que viajaba, la fragata­
correo La Diana, naufragó en las Bahamas, en donde permaneció 
Beristáin varios meses, habiendo ocupado el tiempo en escribir cartas 
e informes a funcionarios y amigos explicándoles su triste situación y 
solicitándoles innumerables favores. Beristáin era perseverante en sus 
proyectos, no vacilaba en sus solicitudes y a través de muchas in­
fluencias lograpa obtener ayuda. Por otra parte era prudente, no se 
arriesgaba a dejar los puestos obtenidos sin contar con uno mejor. 
Por ello no renunció a su puesto de lectoral de la colegiata de Victoria, 
el cual nunca llegó a ocupar. Hacia 1794, gracias a sus abundantes 
y continuas instancias, pudo obtener por disposición del monarca, 
una canonjía en la catedral de México y en esa fechá renunció a ser 
lectoral en Victoria, agradeciendo y lisonjeándose del honor que se le 
había conferido. 

Provisto de su designación, ya no de la catedral de Puebla que no 
lo había admitido, sino de la Metropolitana de México, José Maria­
no volvió a su patria; incorporóse al Cabildo Catedral, en el que fungía 
como secretario. Ahí le encontramos ya en el año de 1795, cuando 
predica el 22 de noviembre de 1794, ante la presencia del virrey Mar­
qués de Branciforte, un Elogio de los soldados difuntos, sermón que 
fue impreso por los herederos de Zúñiga y Ontiveros el año de 1795. 

Sabemos, por referencias de don Antonio Martínez Báez, quien 
mucho ha investigado en la documentación de esta época, que Be­
ristáin remitió varias instancias a don Miguel de Lardizábal y Uribe, 
solicitándole apoyo para mejorar su situación. Igual hizo con otros fun­
cionarios como Iturrigaray y Calleja, que le mostraron su patrocinio. 

En el año de 1796 y con el apoyo de don Miguel La Grúa Tala­
manca, Marqués de Branciforte, fue colocada en la Plaza Mayor de 
México, la estatua ecuestre provisional hecha por don Manuel Tolsá 
en honor de Carlos IV. Con este motivo, Beristáin pronunció en 
la catedral de México un Ser.món de Gracias el 9 de diciembre de 
ese año, en el cual, con un estilo inflado, exaltó los méritos del mo­
narca. En él hizo profesión de fe hispanista y de un espíritu abyecto 
hacia la monarquía española. En este sermón, impreso por Joseph 
Fernández de Jáuregui en 1797, Beristáin tuvo a bien informar de 
los méritos que tenía, de las dignidades y puestos obtenidos hasta 
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entonces. Firmándose corno Sr. Dr. D. José Mariano Beristáin de 
Sosa Fernández de Lara, asienta que pertenece al "Gremio y claustro 
de la Universidad de Valencia yRegente de Academias de Filosofía, 
Catedrático propietario de Teología por el Rey en la Universidad de 
Valladolid, Individuo de Número de la Real Academia Geográfico­
Histórica de los Cavalleros, Académico de Honor y Consiliario de la 
Real de las Tres Nobles Artes, Fundador Censor de la Real Sociedad 
Eeónomica de aquella provincia, Fundador Protector perpetuo de su 
Heal Academia de Cirugía, Literato de la R. Bascongada, Correspon­
diente de los Apatistas de Verona; Ministro aclamado de los católi­
tOS de Nasau, Capital de la Nueva Provindencia; Canónigo Lectoral de 
la Insigne Colegiata de Victoria, Cavallero agraciado de la Real Or­
den de Carlos In, y actual Canónigo de la referida Metropolitana". 
Más tarde, en otro sermón de 1809, añadirá otros títulos: "Rector del 
Colegio ApostóÜco de San Pedro, Prepósito de Congregación de los 
Eclesiásticos Oblatos, Superintendente del Hospital General de San 
Andrés, Juez Visitador del Real y más antiguo Colegio de San Ilde­
fonso y capellán mayor, Teniente de Vicario general y su delegado 
Apostólico Castrense del Ejército acantonado en esta Nueva España". 
Por éstos y otros títulos semejantes que coloca en sus obras y queapa­
recen en sus informaciones de méritos y servicios, nos darnos cuenta 
que Beristáin no había perdido el tiempo solicitando favores, elogian­
do a los funcionarios civiles y eclesiásticos y moviendo todas sus 
influencias para colocarse en posiciones privilegiadas. Tampoco se 
nos escapa que nuestro canónigo era un hombre vanidoso, que sabía 
administrar su saber y conducirse con tacto ante los poderosos. 

En el año de 1804, impresos por Mariano de Zúñiga Ontiveros, 
aparecieron los Cantos de las musas mexicanas con motivo de la co­
locación de la estatua ecuestre de bronce de nuestro augusto soberano 
Carlos IV. Un convite de premios fue celebrado bajo el auspicio del 
nuevo virrey don José de Iturrigaray en el que se otorgó dinero y efec­
tos a los autores de las mejores inscripciones, epigramas, odas y descrip­
ciones referentes al monarca, al virrey Branciforte, que había costeado 
la estatua, y a los autores de la misma. 

En estos Cantos de las musas mexicanas, muy importantes para la 
historia literaria de México, Beristáin recogió una amplia y valiosa se­
rie de obras en prosa y verso de numerosos escritores, entre los que 
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se cuentan don José María Couto, don José Manuel Sartorio, don Bru­
no Francisco Larrañaga, don Francisco Sánchez de Tagle, don Agustín 
Pomposo Fernández de San Salvador, don Francisco Azcárate, don 
Manuel Antonio Valdés y muchos otros. Es notable la presencia de 
personas que a poco andar estarían colocados en partidos opuestos 
del desarrollo político mexicano. 

Durante todos esos años la actividad literaria de Beristáin conti­
nuó y, entre ott:as, la elaboración de su Biblioteca, a la que nos refe­
riremos adelante. La frecuencia de ciertos círculos, el trato con 
personajes que tenían un espíritu nacionalista y una ideología reno­
vadora, debió influir en Beristáin. Sabía prever y aprovechar los 
cambios, por ello no resulta extraño que, ante los acontecimientos de 
1808 que preludiaron cambios y acomodos políticos, Beristáin no hu­
biera participado o intervenido en ellos y haya sido denunciado como 
miembro del grupo de criollos nacionalistas agrupados en torno del 
virrey Iturrigaray. Aun cuando se dirigieron contra él algunas acusa­
ciones, Beristáin hábilmente las sorteó y se colocó en el terreno de 
la legalidad y la lealtad al gobierno español. En el año de 1809, en 
un discurso dirigido a los regidores del Cabildo de México con moti­
vo de la elección de Diputado de la Nueva España, excusóse de figu­
rar como candidato y afirmó que serviría siempre a la patria con 
igual celo y valor, asegurando su lealtad a la Junta de Gobierno ins­
talada en España. 

Si bien Beristáin supo escapar a la vigilancia de las autorida­
des alertadas por el estallido nacionalista ocurrido en las juntas de 
1808, la deposición del virrey lturrigaray y la aprehensión, muerte y 
destierro de algunos de los participantes más activos, debió preocu­
parle y hacerle abrir los ojos. Los acontecimientos de 1810, con la 
rebelión de Miguel Hidalgo en tierra adentro, y el inicio de un movi­
miento social arrollador produjeron en nuestro canónigo gran conmo­
ción. Comprendió que debía tomar partido y, dados su inclinación, los 
favores recibidos y sus relaciones públicas, optó por el camino de la 
lealtad a España, por combatir con los medios que tenía: los sermones 
continuos y cada vez más encendidos en contra de los insurgentes, y 
el uso de pluma, en la que era hábil, redactando diversos trabajos de 
un nivel intelectual destacado, en los que hace uso de argumentos po­
líticos, sociales y filosóficos, alternados con expresiones chocarreras e 
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injuriosas en contra de los iniciadores de la revuelta insurgente, de 
sus ideales, de su organización, y tratando de contrarrestar la argu­
mentación de los criollos nacionalistas en favor de su causa, con ex­
presiones ambiguas con las que defendía la legitimidad del gobierno 
español, los beneficiarios de su administración y exhortaba a deponer 
las armas, a acogerse a las admoniciones de las autoridades civiles y 
eclesiásticas y a volver a la concordia. 

La obra más importante producida con este fin es la que realiza de 
fines de 1810 a 1816 y que se inicia con una amplia serie (fueron die­
ciséis), los Diálogos Patrióticos impresos en la oficina de doña María 
Fernández de Jáuregui, en los que intenta conocer los "motivos que 
hayan podido obligar a los desventurados insurgentes a emprender 
una aventura tan quijotesca como criminal, el objeto de ella y de la 
conducta que observan en su ejecución". 

Con estos Diálogos Patrióticos emprende pertinaz campaña de 
difamación contra los insurgentes, motejando a sus líderes, a los 
que dirige venenosas invectivas, pues llama a Allende "general co­
media" y a Hidalgo "Ministro del Santuario que se atreve a inducir 
la división, la discordia y la anarquía entre nosotros" y a sus hues­
tes: "porción de engañados ... de perdidos ... de miserables que se 
han valido de la ocasión para remediar, aunque por medios ilícitos y 
muy peligrosos su indigencia". Con estos diálogos pretende convencer 
a los mexicanos de condenar el movimiento de Hidalgo, sus finalida­
des, de exaltar las bondades del régimen virreinal y mantenerse unidos 
a la monarquía española. Con diálogos entre Filopatro y Acerai reto­
ma su amor a España, ya manifestado en las Odas de Filopatro impre­
sas en Valencia en 1782, en las cuales trató de volcar su admiración 
desbordada por tan tierna madre. En los Diálogos Patrióticos exhorta 
e impulsa a su interlocutor a mostrarse agradecido a España, que 
tanto se afanó por dar a los americanos una situación de privilegio. 
Para mostrar que su actitud ante la insurgencia era franca y decidida 
y que en la metrópoli pudieran percatarse de su postura realista, Be­
ristáin remitió a España esos textos que hizo imprimir en Valencia 
del Cid, en la imprenta del famoso impresor Benito Monfort al año 
siguiente, esto es, en 1811. Otros escritos semejantes fueron su De­
clamación Cristiana,. salida de la imprenta de Arizpe en 1811, y el 
periódico El Amigo de la Patria, cuyos 26 números que aparecieron 
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contienen, aparte de la producción personal de Beristáin, la de otros 
realistas destacados como Ramón Roca y Florencio Pérez Comoto. 
Este periódico salió a luz el año de 1812. Ese mismo año yel si­
guiente hizo editar otro periódico del que salieron diez números, ti­
tulado El verdadero Ilustrador Americano, en el que intentó 
contradecir y combatir al Ilustrador Americano, que publicaba con 
gran heroicidad y sacrificio en el Real de Minas de Sultepec, el doc­
tor José María Cos, periódico al que llama Beristáin "papel infer­
nal". Era patente que ese medio de información periodística que 
había iniciado en Guadalajara don Francisco Severo Maldonado, en­
contraba eco en la sociedad mexicana. Por ese motivo Beristáin va a 
emplear igual procedimiento, editando en la capital mexicana estos 
periódicos de tendencia realista, contrarios al ideario insurgente. 

Aquí tenemos que mencionar un documento contenido en el E"C­
pediente formado por el Cabildo Catedral el año de 1812, sobre 
los excesos de la Junta Intrusa que se dice del Gobierno Americano. 
En este expediente se reúnen diversos escritos salidos del Cabildo 
Catedralicio, que por entonces actuaba interinamente por estar vacan­
te la sede. Los escritos hacen mención de un decreto dado por la 
Junta Nacional Americana con sede en Sultepec, por el cual se removían 
de los curatos que tenían asignados a los curas contrarios al movimiento 
insurgente y se nombraban a otros partidarios de la emancipación. 
Esta remoción la había realizado el Dr. José María Cos, titulado Vi­
cario General Castrense. Los integrantes del Cabildo, entre los que 
figuraba el Dr. Mariano Beristáin, solicitaban al Promotor Fiscal del 
Arzobispado que actuara en justicia, como se dcbía. Esta primera 
instancia del Cabildo está fechada el 27 de mayo 1812. Otros edic­
tos y carta pastoral del Cabildo del año de 1812, informan también 
cómo Beristáin trataba por todos los medios de combatir la acción y 
las ideas de los emancipadores. 

De 1814, entre otras obras, tenemos un Discurso Eucarístico ... 
pronunciado por la restitución de Fernando VII a su trono. Al año 
siguiente, reunió siete oraciones fúnebres, de fondo político, con el 
título de La felicidad de las armas de España. En otro edicto, de fe­
cha 26 de mayo de 1815, en el que figura Beristáin como deán de 
la Catedral, afirma: "que el desenfrenado libertinaje de nuestros 
desleales y traidores hermanos, los ha precipitado ya en el abismo a 
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que ordinariamente conduce la corrupción de costumbres. No con­
tentos con los innumerables males y desgracias que por su rebelión 
han acarreado a este, antes feliz y bienaventurado, reino, se esfuer­
zan por desterrar de él, la divina religión de nuestros padres con las 
perversas doctrinas que han venido en sus detestables folletos y su 
escandaloso menosprecio de Jesucristo y de su Iglesia". 

Como se advierte, grande era la desesperación de las autorida­
des eclesiásticas ante la difusión y extensión que tenían los ideales 
emancipadores. La administración clerical empleaba cuanto recurso 
podía para detener y socavar la rebelión, y en ese esfuerzo se signifi­
caba el deán de nuestra Catedral, Mariano Beristáin. Finalmente, de­
bido a que lo agobiaban los triunfos de las armas insurgentes, el doctor 
Beristáin quiso condenar con más rigor a los rebeldes y para ello 
preparó un nuevo sermón que tituló: Discurso para el Domingo de 
Ramos del año de 1815, pronunciado en la Metropolitana de Méxi­
co, por J. M. B. Deán de la misma, impreso en la oficina de Be­
navente con permiso superior. Tal vez la irritada disposición del 
predicador, su ardor inflamado por defender su causa y combatir a 
los enemigos de la patria provocaron que don Mariano, al iniciar su 
disertación, sufriera una embolia que lo derribó del púlpito, ante el 
asombro de la concurrencia. Los enemigos de Beristáin, que deben 
haber sido numerosos, atribuyeron ese hecho a un castigo de Dios. 
A partir de aquel momento la furiosa actividad de Beristáin cesó, 
mostrándose todavía en alguna otra de sus producciones, aunque en 
forma más mesurada pero igualmente enérgica, como se verá en el 
Discurso apologético que preludia su Biblioteca hispanoamericana. 

Al ser publicado su Discurso del Domingo de Ramos, sus cori­
feos añadieron a la vuelta de la portada el siguiente texto, con el 
que trataron de explicar la posiqión y actitud de Beristáin, la legiti­
midad de su causa y mostrarse también acérrimos enemigos de los 
insurgentes. El texto en cuestión dice: "Un accidente imprevisto 
que atacó la salud del sabio y patriota autor de este Discurso, el Dr. 
José Mariano Beristáin, en el acto de pronunciarlo, impidió su con­
clusión, con general sentimiento de todos los buenos, no sólo por 
haberse visto privados de gozar del resto de la cristiana, elocuente y 
patriótica oración, sino por la indisposición del benemérito orador, 
a quien aman y veneran cuantos no están inoculados con el veneno 
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insurreccional. La impiedad y la blasfemia osaron profanar el san­
to nombre de Dios y atribuir a su justicia la enfermedad del fervoroso 
deán porque se atevió, [dicen] a insultar al corifeo de la insurrección de 
Hidalgo. j Último y execrable desbarro de estos sacrílegos, querer 
que rectitud infinita se interese por el crimen, la maldad y la irreli­
gión! Los católicos se han escandalizado de tal desenfreno, y han 
visto en esta opinión descarriada la última ceguedad de los rebeldes 
y el verdadero castigo de la Providencia sobre ellos, pues los ha 
abandonado a su flaqueza y mal consejo. 

"Para los hombres sensatos es inútil la refutación de tan mina­
ble delirio, y para los ilusos, estéril y vana, porque, trastornado su 
juicio carecen hasta de remordimientos, que es la más cierta señal de 
proscripción. Así que complaciéndonos en seguir las huellas del S. 
deán, constante y acérrimo defensor de la justa causa española, antes 
y después de la rebelión, y esperando por ello la protección del cie­
lo antes que su ira y castigo, nos contentamos con tributarle este 
corto obsequio de nuestra amistad y gratitud, satisfaciendo al mismo 
tiempo los deseos de tantos buenos patriotas que anhelan tener y 
conservar esta preciosa producción. 

"Entre tanto, dejemos a los insurgentes que blasfemen y rabien 
cuanto quieran. No es nuevo en ellos el encono contra los hombres 
de bien, y particularmente contra el benemérito americano autor de 
la oración, porque con la palabra, con la pluma y con las obras ha 
sido siempre su principal y mayor antagonista. En recompensa, 
cuenta con el amor de todos los españoles buenos de ambos mundos 
que le veneran, no sólo como fidelísimo vasallo y ardiente patriota 
sino como un digno eclesiástico y un erud.ito de primer orden, y 
tranquilo con el puro testimonio de su conciencia, sigue con sosiego 
la senda de la razón y la verdad, y compadece con cristiana caridad 
los extravíos de sus ciegos compatriotas." 

El párrafo final de este texto añadido al Discurso de Beristáin re­
vela muy claramente como el deán, a través de todos los medios, com­
batía a la insurrección y a los insurrectos. Muestra cómo su lealtad a 

la causa española era continua y esa lealtad le atraía la simpatía de los 
"hombres de bien", su veneración y gratitud. 

Don Agustín Millares en el estudio biográfico acerca de Beristáin 
recoge, tomándola principalmente de las obras de 1. T. Medina, La 
Imprenta en México y la Imprenta en Puebla de los Ángeles, la pro-
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ducción de este género procedente de su incansable pluma. Igualmente 
reúne la producción de carácter literario, reveladora de su cultura, 
de sus aficiones poéticas, de su huena formación humanística, iniciada 
en Puebla y continuada en las universidades de México y Valencia. 

No cabe duda que José Mariano Beristáin fue escritor prolífico y 

castizo y, a más de ello, excelente publicista, pues recogió con cuida­
do y dio a conocer la producción de valiosos escritores mexicanos, 
como lo hizo en sus Cantos de las musas mexicanas y también de 
los escritores vallisoletanos, como se advierte en este Diario Pinciano. 
Supo estar en contacto con los hombres más representativos de la 
inteligencia española, como Gregorio Mayans y Siscar o el abate don 
José Montengón, y en México con hombres de la valía de don Manuel 
Sartorio, don Francisco Sánchez de Tagle y Francisco Azcárate, entre 
otros. Estimó su saber y su producción y, tanto en la sociedad española 
como en la mexicana, difundió escritos y logró ser grato a las autori­
dades civiles y eclesiásticas de ambos hemisferios. Su producción poé­
tica es corta, pero digna de tomarse en cuenta, aun cuando todavía no 
ha sido estudiada en su totalidad. Nicolás Rangel dijo de él que "fue 
escritor muy fecundo, elocuente orador, polemista vehementÍsimo y 
protector de las bellas letras". Este sensato juicio obliga a señalar que 
Beristáin merece un buen estudio como literato, ya no como biblió­
grafo, ni como hombre comprometido con la política. 

Para finalizar, hemos de decir que la hemiplejía sufrida el Domingo 
de Ramos significó para Beristáin un duro golpe. Pudo, luego de varios 
meses de recuperación, escribir nuevos sermones, un escrito autobio­
gráfico a manera de hoja de méritos y servicios, en el que realza sus mé­
ritos y el Discurso apologético que prologa su Biblioteca. El 23 de marzo 
de 1817 fallecía en la casa que habitaba detrás d~ la Catedral, en lo que 
hoyes la esquina de Tacuba y Brasil, antes Santo Domingo. 

BERISTÁIN y SU BIBLIOTECA HISPANOAMERICANA 

Ahora ocupémonos de la obra que le ha dado tanto renombre, de su 
Biblioteca Hispanoamericana Septentrional, de su origen, finalida­
des, contenido y valor bibliográfico. 
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Mariano Beristáin, en el Discurso apologético de la liberalidad 
del Gobierno Español en sus Américas, que sirve de prólogo a la Bi­
blioteca -magnífica pieza literaria que muestra el dominio que po­
seía de la lengua castellana, pieza clara, de llana elegancia- inicia la 
presentación de su obra informándonos del origen de su idea, de 
cómo le surgió el anhelo de realizarla. Señala Beristáin que fue en 
Valencia, al realizar sus estudios universitarios entre 1773 y 1781, 
donde conoció el primer tomo editado en México, en 1755, de la Bi­
bliotheca Mexicana de don Juan José Eguiara y Eguren. Posiblemente 
el hallazgo de ese volumen no le dijo nada al principio sobre su im­
portancia, mas en los años que estuvo Beristáin en Valencia, pudo 
tratar ya muy anciano, pero aún en plenas facultades intelectuales, a 
don Antonio Mayans y Sisear, uno de los humanistas ilustrados es­
pañoles más sobresalientes. Mayans y Sisear fue gran amigo y admi­
rador del deán de Alicante, Manuel MartÍ, a tal grado que fue por 
medio de Mayans que MartÍ pudo editar su Epistolarium XII. Mayans 
conocía, por tanto, que la Bibliotheca Mexicana del señor Eguiara era 
la respuesta que la cultura mexicana, ofendida por las afirmaciones 
de Martí, había dado a éste por intermedio de Eguiara y Eguren. 
Mayans conoció bien la Bibliotheca, debió enterarse de que la im­
presión de ésta no continuó por muchas razones, entre otras por el 
fallecimiento de Eguiara en 1763. Seguramente Mayans debió sub­
rayar el mérito de la Bibliotheca de Eguiara, lo cual aumentó la cu­
riosidad e interés por esa obra. Debió impresionar a Beristáin que 
la Bibliotheca era una demostración y defensa de la cultura mexica­
na, pero no desentrañó que su origen y finalidad era responder a 
una ofensa que la intelectualidad española había dirigido a la socie­
dad y a la cultura novohispana. Le interesó la obra porque ella re­
velaba el desarrollo cultural novohispano del que el propio Beristáin 
se sentía como fruto, como partícipe del mismo. Beristáin complacía 
así su nacionalismo criollo. 

Al señalarnos que Mayans y Siscar le hizo conocer mejor la obra 
de Eguiara y que desde ese momento, que debió ser antes de 1781, 
pues en este año falleció el sabio valenciano, Beristáin afirma que 
quedó impresionado y deseó desde ese momento "continuarla y con­
cluirla", mas ocupado como estaba en proseguir sus estudios y ca­
rrera eclesiástica y entendiendo que esa labor no podía realizarla "a 
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dos mil leguas de la América", por el momento desistió de esta empre­
sa. Y adelante agregó que en el año de 1794 -{:uando provisto ya por 
merced real de un puesto en el cabildo de la catedral de México, lo 
que había colmado todas sus aspiraciones-, volvió a pensar en ser el 
continuador de la Bibliotheca. Casi quince años después de haber co­
nocido ese libro, cuando tenía la seguridad material que ofrece una 
canonjía y volvía a tener tiempo para dedicarse a una labor de crea­
ción y los recursos bibliográficos y documentales necesarios, el canó­
nigo Beristáin resucita su idea primera y se apresta a proseguir una 
obra que mostrara un gran panorama a la cultura mexicana. 

Es por ese tiempo que Beristáin debió de leer detenidamente, 
pero sin comprender el sentido último que Eguiara da a su obra, la Bi­
bliotheca Mexicana, a la cual vio como un gran catálogo, como una 
obra semejante a las que habían sido elaboradas en Europa, y concre­
tamente a las monumentales Bibliothecas de Nicolás Antonio y a los tra­
bajos más recientes que había alabado el sabio Mayans, como el de 
Vicente Ximeno de 1747, Escritores del Reyno de Valencia, o la Bi­
blioteca Valentina de José Rodríguez, del mismo año y no como una 
obra cuya filosofía era precisar el origen de la cultura espiritual e inte­
lectual novohispana, valorarla y precisar sus excelencias ante el desco­
nocimiento o mala fe que tenían los intelectuales europeos como 
Justo Lipsio, Nicolás Antonio y Manuel Martí. 

Mortunadamente, Beristáin supo captar el rico contenido biblio­
gráfico de la obra de Eguiara, estimó como un adelanto esa labor 
que permitía asomarse a la producción intelectual, literaria, realizada 
por escritores mexicanos, labor que le atraería, como se muestra tan­
to en sus obras El Diario Pinciano como en los Cantos de las musas 
mexicanas, publicados el primero en 1787,. el segundo en 1804, res­
pectivamente. Menciona Beristáin que ese interés le movió a buscar 
los manuscritos dejados por el señor Eguiara, labor en la que pasó dos 
años, habiendo sólo localizado cuatro volúmenes del catálogo que lle­
gan hasta la letra J, pero en la cual faltan varios nombres. Posterior­
mente, por el año de 1815, localizó nuevo material que andaba 
disperso en la biblioteca de la Catedral, entre otras cosas, parte de la co­
rrespondencia de Eguiara con sus corresponsales e infinidad de cédulas 
escritas en trozos de papel, en una letra menuda, apretada, característi­
ca de Eguiara. Lamenta Beristáin no haber podido desde un prineipio 
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contar con todo el material elaborado por don Juan José, lo que le 
hubiera facilitado su trabajo, pero afortunadamente pudo utilizar un 
rico material que, una vez empleado por Beristáin, se perdió. 

Beristáin confiesa que una vez enterado del material que había 
dejado Eguiara, una vez confirmado que no se había impreso más de 
lo aparecido en el primer volumen, "resolví emprender la formación 
de esta mía, bajo otro plan y método". En seguida, alardeando de 
una labor que en la realidad no realizó, agrega: "registré para ello 
todas las histori'as de la América, todas las crónicas generales de las 
órdenes religiosas y las particulares de las provincias de Nueva España 
y distritos de los arzobispados y sufragáneos de Santo Domingo, 
México y Guatemala"; y desdeñando la explicación que Eguiara da 
de porqué no incluye información de la América Septentrional y 
Meridional, aunque de ésta sí incorpora a varios personajes de Puer­
to Rico y Nueva Granada relacionados por alguna razón con México, 
prosigue su explicación diciendo que excluía a esas regiones porque 
sus fuerzas no le permitían extenderse a la América Meridional. Y 
luego agrega ensalzando su esfuerzo: "vi todas las bibliotecas impre­
sas y manuscritas de dichas órdenes y las seculares de D. Nicolás 
Antonio, León Pinelo, Matamoros y otros. Visité y examiné por mí 
mismo las librerías todas de México, que pasan de dieciséis, y las de 
San Ángel, S. Joaquín, Tezcuco, Tacubaya, Churubusco, S. Agustín 
de las Cuevas, Tepozotlán y Querétaro, encargando igual diligencia 
a algunos amigos de la Puebla, Valladolid y Guadalajara, que a la ver­
dad no tomaron con empeño mi encargo, y que me han perjudicado 
más con su indolencia, que con haberse excusado desde el princi­
pio. Además, adquirí noticias auténticas de lo que podían encerrar 
los archivos, aunque éstos no se me franquearon, como era de espe­
rar, por afectados misterios, escrupulosidades impertinentes, cuando 
es constante, que en algunos de ellos ha habido tanto descuido, que 
lo más precioso que contenían, está ya en poder de los extranjeros". 

Importa cotejar la actitud de Beristáin con la del señor Eguiara, 
quien por su sólida reputación intelectual y moral pudo encontrar 
ayuda de propios y extraños para obtener la información que reque­
ría. Don Juan José pudo efectivamente escudriñar las valiosas colec­
ciones civiles y eclesiásticas, de particulares y existentes en muchas 
instituciones y reunir el rico bagaje que incorporó a su obra, y ade-
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más leerlo reflexivamente para dar una interpretación valorativa 
del mismo. Otra observación que derivamos de ese trozo es la men­
ción dolorosa de que, hacia esos años, ya se había iniciado el saqueo 
de nuestro patrimonio bibliográfico y documental. 

Luego de impresionar por el trabajo que dice haber realizado, y 
decidido a elaborar la obra bajo otras bases distintas de las de Eguiara, 
Beristáin explica su método criticando el seguido por su predecesor. 

Señala que tomó como modelo para estructurar su obra la Biblio­
theca Hispana de Nicolás Antonio, misma que había servido a Eguiara 
para formular la suya. En esto hay que afirmar que tanto Eguiara como 
Beristáin acertaron al seguir a Nicolás Antonio, que es autor del monu­
mento biobibliográfico más importante en el ámbito hispánico. 
Eguiara se ciñó más al modelo, tanto en la estructuración como en 
la redacción de su biblioteca. Para comprobar que era injusto el 
aserto de Manuel Martí acerca de la cultura novohispana, no dudó 
Eguiara en responder a sus animaciones calumniosas, en la misma 
lengua culta utilizada por MartÍ, en latín, mostrando así que los criollos 
novohispanos podían trabajar con las mismas herramientas cultura­
les que los eruditos europeos. Beristáin, en cambio, que no descono­
cía el latín, pero que estimaba más útil escribir en castellano para 
que la obra pudiese llegar a un público más vasto y por otra parte si­
guiendo un criterio más moderno, prefirió elaborarla en la lengua espa­
ñola. Seguía en esto a su maestro Mayans, que en su obra Pensamientos 
literarios, publicada en Madrid en 1734, había señalado la conve­
niencia de escribir y enseñar más en la lengua vulgar que en latín. 
"Primeramente, escribía Mayans, porque los maestros se explican 
mejor en su lengua propia; porque por bien que sepan la latina, que 
les es extraña, saben con mayor perfección la que ·les es natural y fa­
miliar; porque en ella tienen más abundancia de voces, están más 
ejercitados y por uno y otro se declaran con mayor propiedad y facili­
dad. Después de esto los discípulos, a quienes más se debe atender, 
entienden mejor, que en la extraña, lo que leen y se le explica en su 
lengua nativa ... " 

Beristáin, siguiendo estos preceptos, explica el criterio empleado 
cuando dice: "No quise empero escribirla en latín --Como lo hiciere 
Nicolás Antonio y Eguiara- porque creí que no era ya tiempo de ha­
cer tal agravio a la lengua castellana, y porque estaba persuadido a 
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que debía escribirse en legua vulgar una obra, cuya lectura podía in­
teresar a muchas personas más de las que saben o deben saber la 
lengua latina. A más que es una imprudencia privar a mil españoles 
de leer en castellano la noticia de sus literatos, porque la pueden 
leer en latín media docena de extranjeros: los cuales si la obra lo 
merece, saben buscarla y leerla aunque esté escrita en el idioma de 
los chichimecas." Ciertamente este criterio confiere a la obra de Be­
ristáin una mayor utilidad. Ya hemos afirmado al estudiar el mérito 
bibliográfico de la obra de Eguiara, en el prólogo que precede a la 
publicación en español de su obra, que la apreciación de las ventajas 
que acarreaba publicar ese tipo de obras en las lenguas nacionales, ya 
había sido señalado tanto por el obispo Kennett White en su Biblio­
theca Americana Primordia ... publicada en 1713, pero con mayor én­
fasis por el abad de Sever, Diego Barbosa Machado, en su obra 
Bibliotheca Lusitana, impresa en 1741, en la cual afirma que la reda­
ctaba en portugués y no en latín, para que su utilidad fuera mayor. 

Impuesto ese criterio más moderno, Beristáin procedió a redactar 
su obra en castellano, pero no siguiendo en cuanto a su estructura el 
ejemplo de Nicolás Antonio, el cual de acuerdo con la costumbre 
que ya era clásica, colocó a los autores por su nombre y no por su 
apellido. Por ello escribe: "Tampoco me acomodó el método de po­
ner los escritores por el alfabeto de los nombres y preferí colocar los 
míos según el orden alfabético de los apellidos mucho más cómodo 
para los que por lo común buscan en los diccionarios los apellidos y 
no los nombres de los sugetos." En un folleto que editó antes de la 
edición de la Biblioteca, en el cual explicaba las bondades de la mis­
ma, Beristáin hace alguna explicación adicional acerca de este punto: 
"En dicha obra, por el orden alfabético de los apellidos, se da razón 
del nombre, patria, año del nacimiento y fallecimiento, empleos y 
méritos literarios de más de tres mil autores, de los títulos de sus es­
critos, año y lugar de la impresión, extendiéndose más o menos su 
respectivo elogio, según el mayor o menor mérito de cada uno." Y 
en el párrafo que sigue refiere la utilidad que su obra va a prestar, 
pues su lectura va a interesar "no solamente a los ingenios america­
nos, sino a todos los españoles y aún a los extranjeros. Porque a los 
primeros se les presenta la historia de su literatura y de sus sabios; a 
los segundos se les lisonjea como los frutos de su liberal e ilustrado 
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gobierno en la América, y a los terceros se les abre un nuevo teatro 
de sorpresas, en que después de admirarse los tesoros preciosos que 
encierran las posesiones ultramarinas de la España, puedan hacer 
un simulacro de reflexiones, todas honoríficas a la generosa con­
quistadora del Nuevo Mundo". 

Conviene meditar un poco en este parágrafo para contrastar el 
sentido y finalidad de esta obra frente a la de Eguiara. Si la de don 
Juan José trataba de mostrar cómo la cultura novohispana era fruto 
tanto de una fusión de civilizaciones, la española y la de los pueblos 
precolombinos, que Beristáin elude un tanto, y también de la labor 
espiritual e intelectual de muchísimos hombres, Beristáin sostiene 
que el catálogo biobibliográfico que presenta se debe a la actitud 
liberal e ilustrada del gobierno español en las Américas, al esfuerzo 
generoso de la conquistadora del Nuevo Mundo. Honda diferen­
cia encontramos en ambos pensamientos .. Beristáin procurará resaltar 
en todo momento la generosidad del Estado español que supo trans­
mitir al Nuevo Mundo los elementos de su cultura y no señalará 
los propios esfuerzos de los criollos ni los aportes culturales de los 
pueblos indígenas. 

Un párrafo adelante del folleto, explica que él continúa el traba­
jo iniciado por Eguiara, quien en lo impreso no pasó de registrar 
sino tres letras, la A, la B y la e, en tanto que él h~ completado el 
alfabeto, y añade: "no obstante el autor de la presente se ha aprove­
chado de aquel trabajo respetando el estudio, celo y mérito del señor 
Eguiara". Sin embargo de estas justas palabras, Beristáin en el Discur­
so apologético subestima la labor de don Juan José cuando escribe, 
después de señalar que no sigue el orden alfabético de aquél, que 
"advertí también que el estilo de Eguiara es hinc~ado, y su método 
muy difuso, y que se detiene en largos pormenores de las virtudes 
privadas de muchos, que al cabo no escribieron sino un curso de ar­
tes o unos sermones: que es regular (dice Eguiara con frecuencia) 
conserven en manos de sus discípulos y compañeros de hábito. Y 
me dispuse a apartarme, lo posible, de este defecto, proponiéndome 
por sistema no hacer mención de semejantes manuscritos, sino rara 
vez y cuando o su número fuese muy considerable, o estuviesen en el 
idioma de los indios, o constase de su paradero, o hubiese el autor 
publicado o escrito otros opúsculos más interesantes". 
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En este trozo observamos cómo Beristáin, aparte de criticar injusta­
mente el estilo de Eguiara, muy diferente por la época en que escribió y 
el tono elogioso que utiliza, desconoce el sentido espiritual y moral 
que Eguiara impuso a su obra. Juan José partió del principio de que 
una sociedad y su cultura se construyen tanto con aportes intelec­
tuales como espirituales y morales. Que en esta acción participaron 
cientos de hombres que con su conducta moral que elogia muy justi­
ficadamente, y con su dirección espiritual manifestada muchas veces 
en oraciones sacras y cursos de diverso nivel, contribuyeron a formar 
una mentalidad, una ideología, una cultura específica que él elogiaba 
y cuya intención no pudo penetrar Beristáin. 

El deán poblano, al valorar su obra, señala que el catálogo por él 
formado excede los tres mil registros, en tanto que el de Eguiara 
sólo llega a mil, por lo cual afirma: "me atrevo a aspirar al nombre 
de autor de una obra nueva". Reconoce haber utilizado toda la in­
formación que proporciona Eguiara, pero enriqueciéndola y que, 
por otra parte, había traducido del latín al español los títulos de las 
obras. En este aspecto tenemos que coincidir con las afirmacio­
nes que don Joaquín GarcÍa Icazbalceta quien, en un trabajo muy 
meritorio que escribió acerca del valor bibliográfico de la Biblioteca 
de Beristáin y de la conveniencia de publicarla nuevamente, esto en 
1895-1896, afirmaba que la reedición de ésta se dificultaba por el 
hecho de que el autor no se había tomado el trabajo de localizar las 
obras citadas y registrado su título exacto. En efecto, Beristáin pecó 
de ligereza al verter los títulos que Eguiara había traducido del espa­
ñol al latín, dando vueltas o giros al título para ajustarlos a la sin­
taxis latina. Así, un título que no era literal, y por tanto exacto, lo 
volcaba al español, con lo que se deformaba y volvía inexacto. Esta 
labor revela el poco cuidado bibliográfico que tuvo Beristáin, la lige­
reza con que obró, que desmiente su afirmación de que pasó más de 
veinte años consagrado a esa ímproba labor, con la cual deseaba ob­
tener un puesto en la lista de los Gerónimos, Nicolás Antonios y 
otros bibliotecarios, "revelando a la vez la gloria de mi madre Espa­
ña, y la de su hija, mi patria la América Española". 

Cierto es que Beristáin pudo completar con nueva información 
el elenco dejado por Eguiara, como se advierte en su diccionario y 
también es cierto que tuvo que incorporar a varios cientos de escri~ 
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tores que florecieron de 1750, cuando se detuvo la Biblioteca de 
Eguiara, hasta el año de 1815 en que continuaba laborando. También 
es cierto que Beristáin reconoce que en general en Europa se daba 
un gran desconocimiento de la cultura americana y que en ese de­
fecto habían incurrido tanto el abate Lami como Manuel Martí y re­
conoce que en esa ignorancia había mucha mala fe, como se 
mostraba más recientemente en autores que denostaban el esfuerzo 
colonizador y civilizador de España como el prusiano Paw en sus Re­
flexiones, Marmontel en sus Incas, Raynal y Robertson en sus Historias. 
Asegura que su Biblioteca convencerá a sus apasionados de los em­
bustes y vaciedades que escribieron, y asienta que con "semejantes 
patrañas se ha engañado a los bobos de Europa, sin temor a la risa 
ni a la censura de los sabios de uno y otro mundo". 

Con estos párrafos, Beristáin se daba también a la tarea de con­
trariar las afirmaciones calumniosas que una vez más se harían a la 
presencia de España en América, a su labor civilizadora. Por ello dedi­
ca dos o tres párrafos de su Discurso apologético para exaltar el mérito 
de su Biblioteca que, asegura, va a destruir esas afirmaciones calumnio­
sas. En el primero afirma: "Pues acaben de conocer los que creen que 
España tiene sus posesiones de América en el mismo estado de bar­
barie en que las halló, y en que tienen las suyas otras naciones: acaben, 
repito, de desengañarse a vista de esta Biblioteca". 

y más adelante, exaltando la labor civilizadora de España, asienta: 
"vean cláramente que España envió a la América no frailes ignoran­
tes, sino maestros de las órdenes religiosas, doctores de Alcalá, de 
Salamanca y de París, que fundó universidades, colegios y acade­
mias; que erigió cátedras de teología, de jurisprudencia, de medicina, 
de matemáticas, retórica, de poesía y de lenguas, y que ha fomentado 
activamente las letras y premiado a los sabios con generosidad". Y 
concluye, asentando la finalidad que perseguía su obra: "La duración, 
permanencia y estado floreciente en que ha llegado hasta nosotros 
el imperio español de las Indias, deben servir a los ojos del mundo 
reflexivo de completa justificación de la sabia política y conducta 
suave de nuestros antepasados. Y de este modo puede asegurarse 
que esta Biblioteca sirve de satisfacción a las calumnias de los ene­
migos detractores de las glosas de España y del honor de sus con­
quistadores y gobernadores. Porque ¿,cómo pudo ser bárbara y cruel 
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la conducta de éstos, cuando tales y tan dulces frutos de ilustración 
han producido sus provincias?". Esta defensa apasionada de la ac­
ción española en las Indias es la que sostiene la argumentación de 
Beristáin. Más aún, siente que todo ataque a esa unidad política y 
cultural debe ser reprobado, que es injusto e inexplicable. Por ello, 
habiendo escrito este Discurso apologético hacia 1815, en plena guerra 
insurreccional, siente un deber condenar el movimiento emancipa­
dor, señalando sus errores, falacias, injusticias, haciendo un llamado 
a la concordia, a la paz que según él asegurará nuevos estados de 
progreso y bienestar a la sociedad americana. 

Ya desde el año de 1810, cuando se inicia la guerra insurgente, 
Beristáin tomó partido por el grupo realista, por defender las insti­
tuciones y la dependencia 'de México hacia la metrópoli. Ya señalamos 
cuál fue su actitud y producción literario-política en este aspecto. Aho­
ra veamos cómo, a partir de sus postulados políticos, Beristáin va a 
aprovechar su Biblioteca Americana Septentrional para defender 
la causa española y abatir la insurgencia. 

Con su obra, Beristáin trató de detener una de las oleadas más 
vigorosas de la Leyenda Negra, la que se alzó teniendo como base a 
publicistas anglosajones de la talla de Comelio de Paw, Raynal, Mar­
montel, Robertson y todos aquellos que menciona prolijamentc 
Antonello Gepi en su extraordinario libro La Calumnia de América. 
Beristáin pudo conocer muy bien, por su estancia en Europa, tanto 
el aspecto heterodoxo de sus escritos, como, principalmente, las con­
secuencias políticas que se derivan de sus obras, de sus ataques conti­
nuos a España y a su acción colonizadora. Al replicarles, lo hace 
defendiendo más a la propia metrópoli que a la América. Hizo la de­
fensa de la acción política de España y no la defensa de la América 
calumniada, subestimada por los enemigos tradicionales de España, 
que con sus ataques malévolos, menguaban las virtudes naturales y 
humanas de las Américas. 

Ante esos ataques, Beristáin advierte que en ese momento han 
surgido en América grupos descontentos contra la dependencia es­
pañola, hombres que aspiraban a separarse de ella, atacando sus ins­
tituciones, su proceder, y combatiendo contra ella y criticando su 
política colonial. Y más que eso, Beristáin lamentó que hubiera 
mexicanos empeñados en combatir a España, insurreccionándose en 
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contra de ella. "Llora porque descendientes directos de los españo­
les, como Hidalgo, Allende, Cos, Velasco, Sesma, Terán y otros espa­
ñoles rancios y castizos ... sean los que han manchado sus torpes manos 
en la sangre de sus padres, tíos, hermanos y parientes, los mismos que 
han tenido la dicha de respirar el dulce y saludable ambiente de la 
deliciosa Nueva España por el valor y zelo (o llámese por ahora fie­
reza, ambición, crueldad o codicia) de los españoles conquistadores, 
pobladores o ilustradores de la América, esos mismos son los que 
maldicen ahora la conducta y nombre de sus padres ... " 

Beristáin se duele que esos americanos que, en los tiempos del 
ilustrísimo Eguiara, como le llama, se sintieron orgullosos de su cultu­
ra y protestaron airados cuando les calumnió el deán Martí, se hayan 
convertido de 1810 en adelante, en corifeos de los extranjeros ca­
lumniadores y afirmen que viven "sumergidos en las tinieblas de la 
ignorancia, que están oprimidos bajo su yugo de fierro y esclavizados 
por el gobierno español" y que "lejos de rebatir como debieran hacer­
lo en verdad y en justicia a los Rainales, Robertsones y otros tales, 
se han puesto de su bando, confesándoles que tienen razón en cuanto 
han hablado de la conducta de España y de nuestro estado actual"; 
y, arguye Beristáin, todo ello para contar con el apoyo de las potencias 
extranjeras en su lucha subversiva en contra de una "nación grande 
y generosa, a quien deben la sangre, la lengua, la educación, las ar­
tes, las ciencias, la prosperidad y la abundancia que gozaban ... " 

Estima Beristáin que España vertió lo mejor de su espíritu e inte­
lecto en el Nuevo Mundo, en donde implantó un sistema paternal 
y benéfico bajo la dirección de penin~ulares sabios y prudentes. No 
desconoce el valor de los diversos grupos sociales, pero admite que el 
rector era el español y se expresa con amargura de criollos que des­
precian sus orígenes y de grupos mestizos que actúan "engañados por 
las teorías y doctrinas de la igualdad", ingrata y pérfidamente contra la 
Madre Patria. 

A la cultura americana la explica como fruto de la generosidad es­
pañola, como una donación incesante que logró producir un acervo 
importante, como un cuidado de la metrópoli que estableció institu­
ciones y promovió que los americanos se cultivaran, desarrollaran su 
inteligencia y capacidades y produjeran una obra que él se complace 
en mostrar con orgullo, integrada por cerca de cuatro mil escritores, 
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cada uno autor de diversos y múltiples tratados de filosofía, ciencias, 
teología, literatura, historia, gramática, etc. Cree que ha sido la acción 
de España la que propició el adelanto de sus posesiones, no el esfuer­
zo de sus propios hijos. Si bien valora elogiosamente a los represen­
tantes más selectos de la cultura novohispana, esa valoración no la 
muestra como efecto de un cultivo disciplinado e inteligente de los 
americanos a la cultura, como una afición natural al estudio, como 
una exaltación qe la propia patria revelada en el cultivo de la mente, 
del espíritu, de las virtud~s que la crean, la engrandecen y la hacen 
sentir como una obra común. 

En esta valoración del patrimonio cultural que no es para él pro­
ducto de una decisión intelectual y mental, de un apego al cultivo de 
los valores que forjan una nación y una patria, radica la diferencia 
esencial con la Bibliotheca Mexicana de Eguiara y Eguren. Para éste, 
los mexicanos gracias a su inteligente y diligente labor, habían podido 
formar un espíritu nacional, una herencia común, una conciencia de 
pertenecer a una colectividad diferenciada que aspiraba a ser conside­
rada y estimada como tal. Para Beristáin, en cambio, esa acción no 
es sino la prolongación de la política española, la continuidad de su 
desarrollo cultural realizado en otras latitudes. Para Eguiara, la cul­
tura mexicana se forma de la fusión de dos grandes corrientes civili­
zadoras, la indígena y la española. Para don Mariano, lo valioso es la 
herencia española, aun cuando admite algunos aportes autóctonos. 
El desarrollo político cultural de América es para Beristáin partc del 
propio desarrollo español, una parcela más del que se producía en 
la península; para Eguiara, éste es un desarrollo propio, diferente y 
tan valioso como el de la Madre Patria, y el cual obedecía ante todo 
el designio de construir, sobre una base de sentimientos y aspira­
ciones comunes, una patria común. Los criollos de Eguiara y no 
sólo ellos, sino también indios y mestizos, se sentían identificados 
como una nación, por sus aspiraciones, sensibilidad, costumbres, 
sentimientos, lengua y religión, y deseaban ser reconocidos como tal 
y más aún propiciaban la aparición de un Estado que atendiera sus 
aspiraciones y necesidades, que vigilara juiciosa y atentamente el de­
sarrollo de esa nación y la condujera hacia una realización total al 
punto que su destino le asignara y que ellos veían con enorme opti­
mismo y firme fe. 
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Si Eguiara funda el esplendor de la cultura novohispana en dos 
herencias acrecentadas por el esfuerzo de los criollos y estima que ese 
esplendor permite a Nueva España tener derecho a una posición y 
tratamiento de igualdad, a ser estimada como una nación, Beristáin 
cree que España trasladó todos esos elementos a tierras americanas 
en donde han prosperado, y que todas y cada una de sus colonias no 
son sino partes del Imperio españoL Don Juan José estima que la cul­
tura nacional, que es la expresión más acabada de su historia, arranca 
en el momento del encuentro de conquistados y conquistadores, ad­
mitido el desarrollo independiente de cada uno de ellos. La cultura 
nacional que tan orgullosamente se ocupa en mostrar representa el as­
pecto más importante de la historia nacional, una historia hecha con 
virtudes, heroicidades e inteligencia. Beristáin, en cambio, afirma que 
el desarrollo de la Nueva España es parte del desarrollo español, que su 
historia es la de España y no admite una separación de ambas. En 
tanto Eguiara presupone que el esfuerzo cultural de un pueblo, de 
una nación induce a la independencia, Beristáin afirma que la cultura 
recibida de la metrópoli obliga a la dependencia, a la subordinación, 
a la unidad política indestructible. Tal vez en esto radique la diferen­
cia esencial entre un autor y otro, entre una filosofía que presupone 
el empleo de la inteligencia para obtener la libertad y otro que estima 
que ésta debe quedar unida indefectiblemente a un pasado histórico, 
a una razón política sostenida por la metrópoli. 

Al tratar de explicar este cambio radical en la conducta de los crio­
llos americanos, sustenta la peregrina tesis de que deriva "del demasiado 
amor, condescendencia y franqueza del Gobierno de España en haber 
permitido en la América la introducción de papeles públicos que han 
trastornado las antes bien organizadas cabezas de mis paisanos". 

Hasta ahí llega la exagerada admiración de' Beristáin por España, 
su incondicional lealtad, hasta creer que la libertad que han gozado 
los americanos ha sido la causa de su ruina. En el fondo cree que hu­
biera sido mejor someter a los americanos a permanente ignorancia, a 
un alejamiento de todo anhelo renovador, a una sumisión total de 
la mente y del espíritu. 

Por ello, en el mes de marzo de 1816, fecha en que dedica su 
obra al Rey Católico de España y de las Indias, Fernando VII, le ase­
gura que escribió esa obra "no tanto para ensalzar las glorias de la 
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América Septentrional Española, cuanto las del suavísimo y generosí­
simo gobierno 'español por la ilustración y prosperidad que ha dado a 
estas remotas provincias". Y al final, añade, pasó más de veinte años 
trabajando en esta obra, "para recordar con ella a la posteridad 
los brillantes y sazonados frutos que España ha cultivado en las bárba­
ras provincias, que la providencia divina descubrió y concedió, al zelo 
católico de la gran Isabel digna abuela de vuestra Magestad ... " 

En estos párrafos está contenida la ultima ratio de la Biblioteca 
Hispanoamericana Septentrional, obra que hay que estimar como 
una biobibliografía moderna, más acorde con la metodología que 
ese género de obras deben poseer, pero que está desprovista del pro­
pósito generoso que abrigaba la Bibliotheca Mexicana de Juan José 
de Eguiara y Eguren. 

Muchas cosas más se podrían decir de la obra del canónigo ange­
lopolitano, de sus aciertos, de su estilo fluido, de los aportes que hace 
a la anterior y también del aprovechamiento libérrimo que hizo de la 
obra del Dr. Eguiara. 

La posteridad, hecho paradojal, ha otorgado a la Biblioteca de 
Beristáin más crédito que a la del Sr. Eguiara. El exuberante latín 
en que está escrita la de éste y el hecho de no contar con el catálogo 
completo, indujeron a eruditos informados como GarcÍa Icazbalceta 
y otros a desestimar su valor. Viéndola en conjunto, analizando su 
pensamiento rector y riqueza de información, debemos afirmar que 
la Bibliotheca de Eguiara se yergue como un monumento colosal de 
la cultura novohispana, de su espíritu y anhelos. El trabajo de Beris­
táin aparece como obra metódica, útil y producto también de la inteli­
gencia mexicana que certeramente supo organizar el realis­
ta canónigo Mariano Beristáin y Souza. 

Independientemente de la filosofía que rige la Bibliotheca de 
Eguiara y Eguren que desconoció Beristáin y de advertir cómo el 
Discurso apologético realza la labor del Estado español y no prego­
na sólo las excelencias de la cultura hispanoamericana, sí debe­
mos, en justicia, señalar que Beristáin se preocupó por enriquecer 
el catálogo que dejó sin concluir.don Juan José. Aumentó en varios 
cientos la nómina, pues la prosiguió del año de 1750 en que se ha­
bía detenido el señor Eguiara y pudo incorporar información hasta 
el año de 1815. 
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Las grandes figuras de la cultura hispanoamericana de los siglos 
X\'I, XVII y primera mitad del XVIII las consigna Eguiara y de ahí 
las toma Beristáin. Éste agregó los nombres de personajes salientes 
de la segunda mitad del XVIII, como fueron Diego José Abad, Alegre, 
Clavijero, Alzate, Bartolache, Elhuyar, Fonseca, Villaurrutia, Guridi y 
Alcocer, Balmis, Beaumont, Azanza, Barrios Lorenzot y, haciéndo­
les, justicia incorpora a personajes que militaban en bandos contra­
rios, como Azcárate. También suma, como lo hace Eguiara, algunas 
instituciones características, pero sin abundar en la información. 

A despecho de que califica como error de Eguiara el incorporar 
a personas que escribieron sólo un sermón u oración panegírica, Be­
ristáin también lo hace, como sucede con el cura de quien afirma 
que escribió un discurso antinsurgente, o unas vagas memorias de 
don Ciriaco Zevallos. 

No debemos, finalmente, subrayar más fallas en la Biblioteca de 
don José Mariano Beristáin de Souza, fallas que se pueden hallar en 
toda bibliografía, sino afirmar que su obra representa a nuestro que­
hacer bibliográfico, un aporte firme, seguro, que hay que estimar. 
Con su obra se entra en un periodo nuevo de la bibliografía, y es 
fuente imprescindible para los estudiosos, y también un monumento 
revelador del genio que encauza la cultura mexicana, genio que tra­
tó afanosamente de mostrar Mariano Beristáin. 

El Olivar, en las cabañuelas de 1994. 
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